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Opinión

La Abogacía es una profesión que asegu-
ra la efectividad del derecho a la defen-
sa y se constituye en garantía de los de-

rechos y libertades de los ciudadanos. En es-
te contexto, los abogados estamos sujetos a 
un estricto régimen deontológico, un conjun-
to de reglas éticas que debemos seguir en el 
ejercicio de nuestra profesión y a las que no-
sotros mismos nos hemos obligado confor-
me al principio de autorregulación. 

Tal y como ha venido señalando el Tribu-
nal Constitucional, no se trata de una mera 
declaración sin efecto vinculante, es de apli-
cación forzosa y los Colegios de Abogados 
tienen potestad sancionadora para castigar 
el incumplimiento, siendo posible incluso 
sancionar con la expulsión del Colegio cuan-
do la infracción es muy grave, lo que implica 
no poder ejercer. Este régimen de disciplina 
quiere asegurar el prestigio de la profesión y 
sus exigencias deben analizarse desde la do-
ble faceta del abogado, como agente econó-
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mico y como esencial colaborador de la Jus-
ticia. Su regulación se encuentra principal-
mente en el nuevo Código Deontológico y en 
el aún más reciente Estatuto General de la 
Abogacía Española (EGAE), ambos aproba-
dos en el Consejo General de la Abogacía Es-
pañola. 

En los últimos años venimos asistiendo al 
desarrollo de prácticas pu-
blicitarias por parte de abo-
gados que operan con plei-
tos-masa en el ámbito ban-
cario o en otros sectores 
que atentan contra el régi-
men deontológico de la 
profesión y menoscaban 
su imagen. La publicidad 
en la abogacía se rige por 
el principio de buena fe y 
en este caso se observan 
procedimientos contrarios 
a la Ley General de Publicidad, al EGAE o al 
Código Deontológico, así como el empleo de 
terceras entidades para eludir las obligacio-
nes del sector. La manipulación del compor-
tamiento económico del consumidor medio 
está prohibida, desde el punto de vista de la 
protección al cliente, hacia quien concurren 
obligaciones de lealtad profesional y de au-

sencia de conflictos de interés, y desde el de 
la competencia desleal. 

Entre las prácticas prohibidas observadas 
en los pleitos-masa en el ámbito bancario se 
incluyen: la incitación al pleito, no limitándo-
se el abogado a plantear el litigio como una 
opción, sino como una exigencia en su rela-
ción con el cliente; la publicidad engañosa, al 

no proporcionarse una in-
formación completa y cla-
ra, al no detallarse las ca-
racterísticas de los servi-
cios, ni en lo que se refie-
re a honorarios ni a la 
identidad del abogado, y al 
emplear terceras entida-
des para llevar a cabo pu-
blicidad encubierta; las pro-
mesas de resultados, con 
frases como “Llámenos y 
conseguiremos anular su 

contrato” o con muestras de improbables por-
centajes de éxito; la apariencia de gratuidad 
de los servicios jurídicos; y la presentación 
en el mercado como especialistas, sin apor-
tar información de los títulos académicos o 
profesionales. 

Los responsables son los abogados y las fir-
mas que llevan a cabo estas prácticas, sin per-

juicio de que empleen a terceros, como las ca-
da vez más extendidas plataformas online de 
legaltech, contra quienes también cabrían ac-
tuaciones investigadoras. Las personas físi-
cas y las entidades de crédito afectadas, así 
como las empresas competidoras, pueden de-
nunciar estos hechos ante el Colegio de Abo-
gados, para que ejerza su potestad discipli-
naria contra abogados y firmas por la viola-
ción del régimen deontológico. Ante los da-
ños generados, sobre todo a las entidades de 
crédito, es necesario el ejercicio de la acción 
civil. También se perciben posibles delitos de 
injurias y calumnias. Frente a las terceras en-
tidades empleadas en estas prácticas publi-
citarias, los consumidores y sus asociaciones 
pueden interponer denuncias por infraccio-
nes en materia de publicidad. 

Es necesaria una reflexión profunda en la 
abogacía sobre la publicidad para mantener 
su buen nombre y prevenir y combatir el des-
crédito que este tipo de comportamientos su-
ponen. Esa reflexión tiene que dar frutos con-
cretos y la elaboración de un Código de con-
ducta de los despachos de abogados, la crea-
ción de comisiones deontológicas que revisen 
las prácticas publicitarias y la creación de me-
canismos de resolución de conflictos publi-
citarios, parecen ideas constructivas.

Las prácticas 
publicitarias de 
ciertos abogados 
atentan contra  
la deontología

E sta semana ha entrado en vigor en Eu-
ropa un nuevo estándar de capital pa-
ra cubrir el riesgo de contraparte que 

asumen los bancos cuando contratan deri-
vados financieros con sus clientes, normal-
mente empresas, para cubrir los riesgos fi-
nancieros de estos últimos. 
Esta nueva normativa su-
pondrá un incremento 
muy significativo en el cos-
te de estos productos de 
cobertura imprescindibles 
para la gestión de los ries-
gos de las empresas. 

A pesar de poder resul-
tar un producto sofistica-
do, los derivados cumplen 
una función esencial en la 
economía real. Las empre-
sas utilizan los derivados para la cobertura 
de sus riesgos financieros, lo que las permi-
te estar inmunizadas a la evolución adversa 
de las variables financieras (tipos de interés, 
tipos de cambio, precio de materias primas, 
etc.), limitando sus riesgos a aquellos que tie-
nen que ver con el mero desarrollo de sus 
propios negocios (riesgos con clientes, pro-
ductos, proveedores, nueva competencia, 
etc.). Un incremento en el coste de estos pro-
ductos podría desincentivar a las empresas 
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a cubrir estos riesgos, aumentando el riesgo 
de insolvencia de estas. 

Como la gran mayoría de la normativa de 
capital, el origen de este estándar viene del 
Comité de Basilea. Este Comité es un foro 
internacional de supervisores bancarios don-
de acuerdan estándares de medición de ries-
gos y asumen el compromiso de implemen-
tarlos en cada una de sus jurisdicciones. Si 
bien es cierto que la participación de super-
visores de multitud de países enriquece las 
discusiones y los análisis que se llevan a ca-

bo en los distintos grupos 
de trabajo del Comité, tam-
bién es cierto que llegar a 
acuerdos que tengan en 
cuenta las especificidades 
de cada una de las geogra-
fías y que se adapten a las 
particularidades de cada 
país es muy complicado. 

Esta es la conclusión a 
la que han llegado las au-
toridades americanas, que 
han decidido desviarse del 

estándar de riesgo de contraparte transpo-
niendo parcialmente esta norma y limitan-
do en gran medida el incremento de coste de 
los derivados al que tendrán que hacer fren-
te sus empresas. Por el contrario, la Comi-
sión Europea ha decidido llevar a cabo una 
implementación fiel del estándar. Esta situa-
ción desnivela el terreno competitivo entre 
los bancos europeos y los americanos, que 
compiten en mercados globales y no podrán 
hacerlo en igualdad de condiciones en este 

segmento del mercado a partir de ahora. Ade-
más, como consecuencia de lo anterior, las 
empresas europeas tendrán que hacer fren-
te a unos costes de cobertura de riesgos fi-
nancieros superiores a los de las empresas 
americanas, ya que el requerimiento de ca-
pital influye significativamente en el coste 
de todos los productos financieros. 

Como agravante de lo anterior, los merca-
dos de capitales europeos están menos de-
sarrollados que los de otras jurisdicciones 
como Estados Unidos o Reino Unido, lo que 
supone una gran depen-
dencia de la economía re-
al al sector bancario y, por 
tanto, será complicado que 
otros agentes del merca-
do que no se vean afecta-
dos por esta normativa 
puedan ofrecer este tipo 
de productos. 

A pesar de que diversos 
documentos oficiales han 
recomendado en los últi-
mos meses la revisión de 
este estándar en Europa, no parece que a cor-
to plazo se vaya a dar una solución satisfac-
toria. Tanto el Parlamento Europeo como el 
High-level forum on Capital Markets (un gru-
po de trabajo de alto nivel creado por la Co-
misión Europea para analizar el futuro de-
sarrollo de los mercados de capitales en la 
UE) han recomendado la revisión del están-
dar que podría materializarse en la imple-
mentación del acuerdo conocido como Ba-
silea III y que tendrá lugar a la vuelta del ve-

rano. No obstante, sería recomendable que, 
si así se decidiese, se buscase una fórmula de 
revisión rápida (fast-track) para evitar que 
este perjuicio al que tienen que hacer fren-
te los bancos europeos y sus clientes respec-
to a sus competidores globales se prolongue 
en el tiempo. 

Los argumentos contrarios a este estándar 
no se limitan a los meramente relacionados 
con el impacto, el terreno de juego justo pa-
ra los competidores o la eficiencia de este 
segmento del mercado en Europa. También 

hay argumentos técnicos 
que justificarían un retra-
so en su entrada en vigor. 
En particular, este están-
dar fue calibrado de ma-
nera muy conservadora en 
2005, cuando la estructu-
ra del mercado era dife-
rente y había una serie de 
problemas que, por cier-
to, ya han sido en parte so-
lucionados con otra nor-
mativa. 

A pesar de la importancia de implemen-
tar los estándares de capital de Basilea de 
manera fiel a nivel global para garantizar el 
terreno de juego justo, la estabilidad finan-
ciera y la certidumbre de los mercados, es 
necesario que, al igual que se hace en otras 
jurisdicciones, las autoridades europeas los 
implementen teniendo en cuenta las especi-
ficidades europeas y los potenciales efectos 
colaterales que pudieran tener en el tejido 
productivo de la Unión Europea.

Los derivados 
cumplen una 
función esencial 
dentro de la 
economía real 
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Las firmas europeas 
tendrán que hacer 
frente a mayor 
coste que sus 
rivales americanos
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